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( C o i U i R v c e i o n . )

Cada vez que re sp irab a , queria yo resp irar 
por é l. Le m iraba en tre  bastidores v su fría lo  
que es indecible, mas no por coslarle trabajo  
dejó de arreba ta r á  ios circonstanles. Yo oia ios 
aplausos que á  la signora E lvira y  á  él le p ro­
digaban sin c e sa r , y  lloraba de gozo; pero  al 
mismo tiempo se oprim ía dolorosam ente mi co­
razón. H abia visto por intervalos una  palidez 
m ortal e a  el rostro de mi amo.

T enia que  d a r uno de los puntos m ás difi'dles 
y altos. Quiso hacerlo , y  la voz se ahogó en su 
g a rg a n ta ; asi es q u e  resoltó  una nnia d esag ra­

dable y perdida fuera  del instrum ental. U na 
nota qiic m ató e i efecto.

Ei público m anifesló su descontento de una  
niánora qne  no quiero recordar. Los que an tes 
ajjiaudian con furor, o ra  iillrnjshan con sus des­
a ten tas  m anifestaciones, al que más de una vez 
se habia ceñido las flores y  los laureles de la 
herm osa Ita lia . ¡Ese es el mundo.' N ada consi­
d e ra , ni nada  disculpa.

Un violento golpe d e  tos acom etió á  mi amo 
a l retirarse de la escena. Yo salí á  sostenerle, 
coji el pañuelo que se aplicó á  la boca y tenía 
m anchas de sangre . .Me horroricé y  df un 
grito ; acudieron algunos y envié por médicos.

La reprosentapioQ tuvo que sn-pcnderse.
Al otro dia babia anuncios, d iciendo: — «Ei 

tenor que se  indispuso anoche en la escena, 
ejecutando el fuerte y  difícil papel de Poliorr, 
rom pe hoy su con trata  por falta de salud. Ve­
remos quién nos trae  el em presario  p ara  reem ­
plazarle y  que  no pasemos ralos de fastidio, 
como DOS ha ofrecido la ejecución de la  N orm a  
y otras que  no querem os recordar.
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»Ni los em presarios debieran ajustar a d o re s  
eQÍermos ó nulos para  el a r te ,  ni estos debian 
presentarse en  escena cuando no lienen facul­
tades para ello .»

Confieso que a l ver ia frialdad, dureza y falta 
de corazón d e  estos párrafos hirv ió  la sangre en 
m is v en as, é  hice propósito de dedicarm e otra 
vez al m a r , y  vivir en tre  agua y  cielo única­
m ente , y  hu ir del egoísmo y tiran ía  de los 
hom bres.

I Nadie se hab ia  apiadado del pobre tísico!... 
¡N adie del infeliz a d o r  que  se  quedaba siu pan! 
Solo sentían no haber gozado, no hal>erse diver­
tido . Así son lodos: les halaga nuestro trato  
m ien tras prodigam os risa y  conversaciones 
am enas y ag radab les; pero el dia en  que  la 
desgracia nos a b a te , en  que solo podemos 
ofrecer lágrim as ó su sp iro s, todos nos abando­
nan y  nos huyen .

( S e  c m t i n u a r i . )

B o g e l i a  L e ó n .

SONETO.

H ay recuerdos que endulzao ios pesares, 
T  recuerdos que am argan  la  du lzura:
Unos envuelven ecos de tristu ra .
O tros envuelven plácidos can ta res.
. R ecuerdos que recuerdan los azares. 
Recuerdos que recuerdan la  v e n tu ra : 
P laceres que  confunde la am argura  
Del desengaño  en los revueltos m ares.

R ecuerdo bello de pasada gloria, 
R ecuerdo de torm ento y agonía.
R ecuerdo de tristísim a mem oria.

R ecuerdo grato  del am or de un d ia . 
R ecuerdo con que el alm a se  d ila ta ,
T  recuerdo traidor que hiere y  m ata.

A .n a  M a r í a  F r a n c o .

LA HOÜRI DE LA FRENTE PALIDA.
L e y e n d a  á ra b e .

A la  noche sigu ien te , nuestro jóven  se e n ­
con traba  oculto en tre  la espesura de un bosque- 
cilio cercano á  la  torre. La voz de Zobeida 
llegó á  su oido, m ás d u lc e , m ás arm oniosa que

n u n ca ; entonces H ercham  lom ó uo arco de 
fresno, ie arm ó, y  a tando  á la punta de la fle­
ch a  un ram o de tu lip an es ,-d isp a ró  con tanto 
acierto  al aginiez, que el dardo penetró  silban­
do por las e.«pesas celosías.

ü n  grito  de so rp resa , pero un g rito  ahogado, 
llegó á  los oídos del mancebo.

Al poco ra to , una mano blanca pequeña, 
arro jó  desde la celosía uo o b je to ; el jóven le 
recojió con presteza; e ra  un ram o de hojas ver­
des; al m irarle, su  corazón se d ilató  de placer, 
su  declaración e ra  adm itida y  aquel ram o le 
decía que esperase.

A la noche siguiente el jóven volvió, y  a r ­
mando su  arco  b n z ó  como el dia an terio r una 
flecha a l agim cz; pero atando á la  p u n ta  una 
gacela.

Breves instantes habian  trascurrido , cuando 
la b e lla , acom pañada con su  g u z 'a ,  can tó  las 
siguientes estrofas:

Sin gloria ni esperanza.
S in  dicha ni ventura.
S in  fé ni bienandanza.
Sumido en la tristu ra .
E n jau la  de oro, preso 
Mí corazón está .

En li tan s o l o  fio,
En t i  no o iH S  espero.
Solo en lu amor confio.
Bizarro caballero;
T  alíenlo y confianza,
Tu amor me infunde ya.

Los dos jóvenes se  hahian entendido; y todas., 
las noches las gacelas del enam orado mancebo 
e ra n  contestadas por los ard ien tes rom ances, 
im pregnados de pasión, de la bella cautiva.

E ra  el últim o dia de la luna d e .. .
El sol declinaba á  su ocaso, las can toras ave­

cillas cruzaban presurosas el espacio volando 
en  busca de sos nidos, ocultos en 1o m ás espeso 
d e  la  enram ada.

L a  brisa ag itaba b landam ente las hojas de 
los árboles.

Un grupo de gineles perfectam ente arm ados 
em pezó á  aparecer por una estrecha  gargan ta  
que daba  á una estensa llanura cercada Je  
espesos bosques.

Los últim os rayos del sol se  quebraban  en 
las aceradas puntas de sus lanzas y  en las b r i­
llantes ad a rg a s  que em brazaban . '
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Cabalgaban silenciosos á  (odo el tro te  de sus 
corceles y  en la  m ás perfécta  form ación.

D e repente iin loque de bocina, pero un loque 
agudo , parecido al del cazador cuando lanza 
su  ja iir ia  en  pos del tím ido ce rv a tillo , atronó 
con sus ecos el espacio , y  una fuerte  banda de 
g inetes, saliendo como por ensalm o de los bos­
ques inm ediatos, cayó sobre ellos con la rap i­
dez y la  im petuosidad d e  un to rren te .

Ni aun  tiem po tuv ieron  p a ra  ponerse en 
d efensa; envueltos por (odas p a r te s , fué en 
vano lodo cuanto in ten ta ro n , consiguieodo solo 
los tem erarios que osaron resistir, rodar instan­
táneam en te  sin vida al bote de las lanzas 
enem igas.

La escolla quedó rend ida  com pletam ente.
La sorpresa babia sido tan  hábilm ente d is­

puesta como felizm eole ejecutada.

AI c e n a r  la noche , una  escolta en  un todo 
igual á  la que  apareciera  por la  corladura del 
v a lle , p e n e tra b a , después de reconocida, por 
la puerta  d e  la  torre donde estaba Zobeida.

El consejo del astrólogo babia  sido liclm enle 
cumplido.

La noche llegaba á  la  m itad  d e  su  carrera: 
re íuaba el m ás profundo silencio , interrum pido 
solam ente por el silbido dcl viento.

Zobeida, ignorante de lo que habir. ocurrido, 
no creia que tan  cerca  de ella se  encontraba 
el hom bre á  quien  sin  conocer am aba.

R eclinada en un d iván, se m tlretenia en pre­
ludiar una  sen tida t ro v a , cuando un espantoso 
ruido de arm as vino á  sobresaltarla.

El ruido del com bate crecía; veamos la  causa 
que  lo m otivara.

H erch ara , ayudado de sus valientes, babia 
log rado , como y a  llevamos d icho , rendir á  la 
escolta que de órdun del E m ir d e  Córdoba 
venia á  la to r r e , cuyo jefe e ra  portador de la 
nueva de que Acens hab ia  m u e rto , y disfra­
zando á cincuenta  de sus más bravos caballe­
ros con los tra je s  de los esclavos del Em ir, 
hab ia  logrado p en e tra r en  ia  fortaleza enga­
ñando á  sus guardadores.

Pero e! engaño quedó bien pronto descubierto.
El W all Alwm Comisa hab ia  llam ado, según 

lo^ iuu ib re . au tes  de despedir 1.; escolta que

guam ecia  la to r re , al jefe que  m andaba la que 
venia á relevarla.

H ercham  se  p resen tó  en e l aposento del 
W ali, dejando ocultos á  la  en trada  doce de sns 
m ejores caballeros.

Abem C om isa, rodeado d e  algunos de sus 
servidores, se encontraba reclluado en u n  divan 
de g ran a  galoneado de o ro . aspirando e! arom a 
de dos pebeteros colocados en la  estancia .

Al ver a l jóven le  dirijió a lgunas p reguntas, 
después de las cuales le pidió las órdenes escri­
tas d e  que fuera p o rtad o r, pero H erchara no 
hab ia  previsto  este  incidente y  se  encontró 
em iiarazado.

El W ali re iteró  su petición, y  a l ver el silen­
cio y  la im pasibilidad del env iado , ciego de 
có lera  se  alzó poniendo mano al a lfan je , escla­
m ando ;— Esclavo m ise rab le , yo le  enseñaré á  
aca ta r como debes mis m andatos.— Y se  dirijió 
a l jóven resuello  á  derribarle  la cabeza.

Pero esle , a l ver que  ya era  imílil el disim ulo, 
puso mano á su  c im ita rra  y  se  lanzó con la 
agilidad del tigre sobre su contrario .

— ¡Traición!— gritó  el W ali al verse acorae- 
lido , y  pronto una m ultitud de espadas se  des­
nudaron en su defensa.

— ¡Ah de ios niios!— dijo con voz de trueno 
H erch a ra ; y  sus bravos caballeros se lanzaron  
en  la habitación acero  en m ano.

Una lucha te rrib le  se  trabó  en la  estancia, 
lucha que no ta rdo  en  reproducirse en  todos los 
puntos de la fo r ta le za , pues los partidarios del 
jó v e n , ai escuchar c l estruendo del cóm bale, 
se arro jaron  sobre los que la guarnecían .

Este era  el m ido de a rm as que escuchaba 
Zoireida desde su aposento.

El W alí y los suyos , vencido por ios esfuer­
zos d e  H ercbam  y sns partidario s, huyeron  
precip itadam ente por una p u e rta  e s c u s a d a .y  
en medio del tum ulto se oyó una voz que  decia; 
— ;A la to rre  de la  Estrella! C ualquiera d e  vos­
otros que  logre llegar que derribe ia cabeza de 
la  cau tiva.

— Sus, mis valientes, —gritó  H ercham ;— esos 
cobardes que huyen  an te  nuestros aceros cual 
las tím idas gacelas an te  la presencia del chacal, 
van á a rran ca r la vida al ángel de mis sueños;— 
v seguido d e  sus partidarios se lanzó sobre ia 
puerta  escusada , que rodo en tie rra  hcciia
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pedazos, cruzó varios corredores liaste que se 
eneonlró  en la puerta  de un re tre te  perfum ado, 
ávido de curiosidad se precipitó  en la estancia, 
y  retrocedió espantado. E i cuerpo d e  Zobeida, á  
quien faltaba la cabeza, se  encontraba en  mitad 
del aposen to , tiñendo con un ancho a rroyo  de 
sangre el blanco pavim ento de m árm ol.

— No h a \a  p ied ad , no quede uno con vida: 
¡a lu z  lie mi existencia ha m uerto , y  toda la 
sangre  de esos m iserables no es suficiente á  
sac iar la sed de venganza que m e devora.

T  fuera de s í ,  se  arro jó  en  pos de ios asesi­
n o s . guiado por un rastro  d e  san g re ; pero  al 
llegar al palio de la forlalela. vió a l W ali a tra ­
vesar á caballo con la velocidad del ravo  el 
puen te  levad izo , llevando colgada del arzón 
una ca ja  de ébano.

La venganza del E m ir se  hab ía  cumplido, 
sin haber sido suficiente p ara  estorbarla ei 
consejo del astrólogo.

H ercham  y los suyos , después de pasar á  
cuchillo á  cuantos bab ia  en  la  to r re ,  la dejaron 
en tregada  á  las llam as y se  volvieron á  Toledo, 
prom etiendo hacer pagar caro  a l Em ir lá 
m uerte  d e  Zobeida.

Efectivam ente, así sucedió; rcuoidos los p rin ­
cipales ciudadanos, sub levaron al pueblo , harto  
y a  de sufrir el yugo de C órdoba, y ansioso de 
veugar la m uerte  de m uchos hom bres dislin- 
gu idos, ejecu tada por el fiero Arnni en la  te r­
rib le noche to ledana, y acom etiendo al A lcázar,
Je en traron  á  sangre y  luego a rrastraudo  á 
lodos los oficiales de la  opresión.

Toledo se  proclam ó ¡ndependien le , y  por 
espacio de nueve años conlrarestó  con i:n valor 
increíble el poder de Córdoba.

E F Í L O C O .

í’ero  la predicción del sábio astrólogo debia 
de ser c ierta  en todas sus parte.?.

Abdel el R uf, gobernador de M érida , vino 
cou un grueso ejército  sobre T oledo , y  á pesar 
de las arro jadas salidas de los sitiados, logró 
acorralarlos en lo más fuerte de la c iudad obli­
gándolos á  reodirse .

El jóven H erch am . pasado el pecho con un 
venablo , cayó casi e sp iran te  en  poder de su 
eucm igo . que le h izo  cortar la c a b e z a , m an­
dando co lgarla  cu la puerta  conocida hoy con 
el noaibre de B isagra.

El am or de la hourí de ia  frente pálida le 
había sido funesto.

Lo que eslaba escrito  se  había cumplido, 

J u l i a s  C a s t e l l a k o s .

— ------

SALONES.
B«ilc de traje» en el palíelo da U , duAjue. de 

Fern as-Nu D ez.
E q nuestra  an te rio r revista ofrecimos á las 

am ables suscritoras de L a V i o l e t a  darles una 
resella de esta  magnífica fiesta , y vam os á 
cum plir nue.?lra p a la b ra , sin em bargo de que 
va nada nuevo podemos dec ir , porque todos ios 
periódicos la han descrito  con más eslension de 
la que nosotros lo harem os , á  causa del poco 
espacio de que podemos disponer.

Sm  em bargo, recopilarem os lodo lo más no­
table de este  g ran  jó írtfe , que lan agradables 
recuerdos ba dejado eo el m undo elegan te , que 
lia disfrutado de sus encan tos; en el a rtislico , 
que h a  contribuido con su irr.bajo al esplendor 
de este  fiesta; y  en el indigente, que h a  recibido 
pruebas de la inagotable caridad de los señores 
duques, que en aquella  g ran  noche destinaron 
4 ,0 0 0  reales p ara  los pobres, á  fin de que  todas 
Jas clases de la sociedad se  asociáran  a! regocijo 
que  sen iian  en  lan  inolvidables m om entos.

■ Sentados estos precedentes, vamos á  ocupar­
nos de la  fiesta.

La fachada del palacio, resplandeciente de 
g a s ,  ostentaba las cifras de Isabel I I ,  dem os­
trando  así que . an te  el esplendor de ía  reg ia  
visite se  l.um illan todas las gerarqu ias. Desde 
la  puerta  de la calle em pezaba á  respirarse  una 
atm ósfera em briagadora de lu ces , de llores y 
de arm onías. La escalera de m árm ol, no muy 
a n c h a , pero si e legan lís iica , o sten taba  á  suS 
costados preciosas en ram ad as, m atizadas p lan­
ta s  y  lindísim as m acetas llenas de arom áticas 
flo res, que  brillaban al vivo fulgor de torreóles 
de lu z , que bacía c ree r se estaba  en pleno dia 
y alum brados por un sol esplendido. E u  el 
prim er tram o había colocado un espejo colosal 
medio oculto tras uo precioso saltador de agua 
crista lina, que reflejaba la im ágen de cada cual 
en lic  multitud de m atizadas flores. O espues se 
en tra  en uoa an te sa la , de la cual parten  por 
am bos lados ja le r ia s  de com unicación con baq-

Ayuntamiento de Madrid



LA VIOLETA. ?>

qiielas corridas, que ofreciao desranso á  los c o d -  

vidadoá, que no ponían menos de lijar con ad ­
miración su asom brada vista en las p in turas de 
estraordioario  m érito  que adornan las pare­
d e s , y  co aquellas esta tuas de m árm ol que ei 
cincel del escullur ba dado vida. L ercana  al 
ingreso de estas ga le rías , e s tá  la en trada  á  las 
líabilaciones. El p rim er salón está  decorado 
iiiagnííicam enle, y  tap izado  de color g ran a . 
Las paredes cub ie ilas  d e  cuadros y retratos» 
en tre  ellos los Je  los duques de Feroan-N uiiez, 
abuelos del ac tua l. E n trase  luego eu el salón 
de b a ile , cuyo pavim ento está  entarim ado de 
mosaico de m aderas duras. Las paredes cu ­
b ie rta s  de espejos hábilm ente colocados, rep ro ­
ducen basta  lo in |]aito  la perspectiva de tanta» 
m arav iüas como lucían  eu los adornos de] 
salón, y m ultiplicaban de una m anera adm irable 
los encantos de aqueila  multitud brillan te  v en- 
tu s iaa la , reflejando como estrellas los rayos de 
las piedras preciosas de que iban  materialmCDtc 
cubiertas nuestras aristocrá ticas dam as. D etrás 
de este salón baliia u n a  sa la  cuadrada de arle- 
-sonado le c h o , desde la cual se pasa á  una larga 
série de piezas de descanso; en  una d e  ellas, ta ­
pizada d e  color verde m anzana, estaba la  mesa 
de biliar; por otro lado se en traba  en un com edor 
con encuadram entos de nogal y bellos cuadros, 
e j  el que se bailaban  en  prolusión hulados, té, 
dulces y  bizcochos; en ei o tro , eslenso y m ajes­
tuoso con entallados de roble y  lapices de Au- 
bussoD, se p reparaba  una suculenta y espléndida 
cena que debia hon rar con su  presencia nuestra 
augusta Soberana.

Abandonemos ¡os com edores para  p resenciar 
la en trada  de la l l c in a , que se presentó vestida 
con un  riquísim o tra je  de reina E sthcr, que lle­
vaba coa adm irable p rop iedad , y  cu  ei que 
lucian artísticam ente dispuestas innum erables 
joyas de uo valor inm enso, sobre todas la  coro­
n a  y un colosal b roche de esm eraldas que  lleva- 
ha en el pecho.

SS. M.\I. fueron recibidas ai p ié  d e  la  escale­
ra  por los d u q u es , que rodeados de toda su se r­
vidum bre, bajaron á rendir á  su augusta  Sobe­
rana  i:o hom enaje d e  am or y respeto.

Sentimos que la p'oca esteosion d e  nuestras 
colum nas uus im pida hacer una reseña  de 
todos ios tra jes que  lucieron, asi ia Real familia,

como las principales dam as de nuestra arísto - 
crácia.

Cuando los R eyes subieron y tom aron asiento 
en el s a ló n , em pezó á  desfilar por delan te  
de ellos una brillan te  com parsa qne  rep resen ­
taba ia an tigua  córte d e  C aslilla en tiem po de 
Isabel la C a tó lica , fielm enf# reproducida por 
los iniporlanles personajes que vestían  los 
trajes d e  aquella época con uua exactitud a d ­
m irable.

Después comenzó ei b a ile , que se  prolongó 
hasta la m ad rugada , siendo notable la e s trañ a  
mezcLa de nom bres, épocas y naciones que allí 
se  confundían, ofreciendo á  la im aginación r e ­
cuerdos y a  san g rien to s , y a  m em orables, ya 
tristes, alegres, risueños ó g loriosos, según los 
sucesos, los tiem pos ó los personajes que cada 
cual personificaba.

Por últim o, cuando  Jespiies de la cena y de 
la re tirada  de ia Real fam ilia, fueron desapare­
ciendo la  m ultitud d e  prodigiosas hadas que 
coa sus gracias hab ian  em bellecido aquel re ­
c in to , aún  se  conservaba la ilusión de aquel 
océano de m arav illas , de p rod ig io s, de po rten ­
tosos efectos y  d e  fan tásticas bellezas rep re­
sen tadas siem pre á  la v is ta  como una ilusión 
de óptica, que em barga  los sen tidos, fascina la 
m ente y  coaim ievc e l corazón, p ire c ie n d o ira -  
posible que puedan reun irse  en un breve espa­
cio y en  ei corlo térm ino Je  a lgunas ho ras , 
tan tas  y  tan d iversas trarisformaciones, y  que  
pueda la hum ana c ria tu ra  g o za r, sin morir de 
felicidad, tan tos p laceres, tan  infinilas delicias, 
y  que  a l verse  envuelta  en aquella a tm ósfera 
de perfum es, de riq u ezas, de lu jo , de luz, de 
poesía, d e  inefables de le ites , no sienta en su 
pecho el deseo de que  se  prolongase indelin i- 
dam enle esa m ágica fiesta que deja p ara  siem ­
pre su  recuerdo en el corazón, y  en la fantasía 
la perspectiva d e  su  raagnítico conjunto , que  
aun despnes de m uchos años aparecerá  como una 
ildsioD deliciosa, como un sueño lejano del que 
fuera muy g ra to  no desp e rta r sino para  gozar 
otra vez del inim itable espectáculo que han sa ­
bido proporcionar á  la Córte y  á  sus am igos los 
ilustres duquc.s de Ferna.n-.Xuñez.

F a c s t i s a  S a e z  h e  W e i .c a h ,

----
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R E V I S T A  D E  T E A T R O S .

. I f f r t tm  i l e  L  l  V S O L E T . l .

De tres estrenos dim os cuen ta  á nueslras 
lectoras de L* V i o l e t a  en l a  an terio r revista, 
y  si no lo han olvH ado, lodos tres e ran  de obras 
traduc idas , ó  arreg ladas como aho ra  se dice, 
bien que  no sabem os qué cosa es peor.

Hoy nos hallam os en una  de esas situaciones 
c ritic a s , que tan  frecuentes han de ser en  lo 
sucesivo para  e l rev iste ro , efecto de la  incan­
sable esterilidad de la escena española, que si no 
viste d e  lu to , es porque lia term inado la C ua­
resm a y saboream os todavía una  p arle  dcl 
fa r iiien fe  de ia Pascua.

Nos encontram os sin m ateria  p ara  licuar esta 
sección , y no porque los tea tros no dejen de 
o frecerla , sino porque es de suyo tan pésima, 
que aunque  fuéramos poco e x ijen te s , tend ría ­
mos que lom ar la plum a con notable disgusto, 
ya que  no con desden.

Estam os conturbado?, por no decir estrem e­
cidos, al considerar la suerle  actua l del teatro 
españo l, cuya  penuria  se  \ á  acrecentando de 
una m anera ostensib le , en  tales térm inos, que 
dudamos se h a lla ra  tan mal parado cuando se 
verificó su redención por los genios de los Mo- 
ralin y de los G orostiza.

Y advertim os, aunque sea de paso, que hoy 
b a  llegado nuestra  dc.sgracia á tal estrerao , que 
uo tenem os que  lam entar sim plem ente que se 
traduzcan cu ras ha lad les , deformes ó inm ora­
le s , como ba sucedido en  o tras épocas, sino 
que los pretenciosos arreglos de nuestros d ra ­
m aturgos de g á rru la , afectan la  m ás ridicula 
inesperiencia, la más cstravagan le  di.sposicion 
a r l is l ic a , la m ayor iucorrcccion y la m ás abso­
luta Dulidad en e i conocimiento de los efectos v 
de la escena.

Com prendem os coa h a rto  senliiu ienlo  , y 
tam bién con cierto  ru b o r, que el a rle  d ram á­
tico sufre una espantosa invasión financiera, 
propiam ente d ich a , y que  nuestro tea tro  c lau ­
d ica to rpem ente , sacrificado en  a ras  del m er­
cantilism o abyec to , que roe á  su  som bra como 
un pólipo enclavado á uua  roca.

Desde Jesucris to , que arrojó á  latigazos de| 
tem plo á  ia  fafanje farisa ica , iiasla nosotros,

I vemos con dolor que  las instituciones m ás 
g randes y más venerandas de la  especie hum a­
n a , han sido siem pre inm oladas en  las a ras  del 
demonio del in te rés: hoy no sería  posible a rro ­
j a r  á  latigazos de la escena á  los bastardos que 
la  p ro fanan , haciéndola cen tro  de u n  ilícito 
coraorcio; pero á  ese  to rren te  de m iseria que 
nos a n e g a , creem os que se puede poner un 
d iq u e , y abrigam os la noble esperanza de que 
se le ha de p o n e r, quizás no en tiem pos m uv 
lejanos.

¿Carecemos de autores?
E sta  es la ún ica  p regun ta  que se  ocurre  á  

lodo el mundo en v ista de la tristísim a situación 
del teatro.

A principios de tem porada llegó un e s tra n ­
je ro  del vecino Im perio  á M adrid, persona d is­
tinguida por su posición y por su  ta le n to , y 
manifestó más de una vez al au tor d e  estas 
líneas, que se  honra con su  am istad , cuánto  
e ra  su deseo d e  conocer nuestro m oderno te a ­
tro , pues que el an tigno  le  conocia por la  iec- 
lu ia  de los g randes au to res , L ope, C alderón, 
T irso  y Morelo.

En un  mes que perm aneció el estran je ro  en 
cuestión en Madrid , no pudo v e r rep resen tada  
una sola obra orig inal, pues hast.i e l coliseo de 
N ovedades, donde hacen su  rfcóuí las m ed ia­
n ía s ,  exhibia entonces m elodram as franceses: 
nuestro  am igo se despidió dcl tea tro  p ronun­
ciando una sola frase que recordarem os siem ­
p re . D ijo: E slo  avergüenza lo ¡m a d o . Y acaso 
tuv ie ra  razón, pues no se concibe que  un pueblo 
que  tiene tradiciones tan  gloriosas en el mundo 
del a rte , haya  llegado á  tan exigua decadencia. 

¿Carecem os de a u to r e s ? ~ .\o , m il veces no. 
Los nom bres de B re tó n , H arlzenbusch, G a r­

c ía  G u tié rrez , A v a la , Eulogio F lorentino Sanz 
y T am ay o , p rotestan  altam en te  contra la afir­
mación del an terio r iu lerrogante .

¿Es posible que si cu lliváran  el a rte  d ram á­
tico los hom bres ilustres cuyo nom bre hemos 
consignado, se  viera reducido á  tan  espantosa 
forma?—No, mil veces no.

¿Por qué no escriben? ¿Por qué no cooperan 
á l a  restauración dcl a rle  dram ático?

N adie tiene derecho á hacer estas p re g u n ta s . 
pero pueden hacerse en  gracia d e  ta  intención 
que  las inspira. ¿No es mi dolor que  los m ás

i

i
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felices cultivadores del a rte  m oderno, se  hayan  
re tirado  en la p lenitud  de su  g lo ria , abando­
nándolo inerm e en  m anos m ercenarias?

Unos por negligencia, otros porque no lo n e ­
cesitan , y  otros porque y a  carecen  de fuerzas 
p ara  el tra b a jo , se  han pronunciado en  re tira ­
d a , precisam ente cuando su  cooperación era 
m ás necesaria .

Nosotros creem os que  estos hom bres ilustres 
deben seguir afiliados á  la  m ilicia dcl a rte , por­
que el palriolism o les im pone y a  este  d e b e r : y 
si nuestra voz p u d ie ra  serv ir de eco á  la opi­
nión pública, le diríam os lo q u e  dijo á W araba 
en su elección uno  de los capitanes godos: E l 
bien de (a pá lría  e x ije  tu  sacrificiü.

Esperam os m ejores tiem pos poseídos de una 
fé v iva , que nos sirve como d e  estela én .me­
dio de este  p resen te  lóbrego. ¡O ja lá  que reci­
ban corcna n u estra s  esperanzas!

En el Príncipe se  h a  represen tado  con éxito 
uoa obra del tea tro  an tiguo , original del m aes­
tro  T irso , con el titu lo  de M ari-H ernandez (a 
gallega. Los S res. C a ta lin a , poniendo obras del 
rep e rto rio , se  h a n  becho m ás aeredorcs á  la 
consideración pública que  los que han  defrau- 
dádo sus esperanzas, exhibiendo una  tras otra 
obras mediocres y  descosidas.

En el mismo coliseo se estrenó el m artes de 
ia  an terio r sem ana á  beneficio del sim pático 
actor S r. C asañ er, una  producción en tres 
actos y en verso , original de D . dacioto Labai- 
la ,  titu lada L a  P rocidenc ia . Esla obra se  hace 
apreciar por su  buena in ten c ió n , destinada á 
probar que al pié d e  todas las infracciones se 
encuen tra  el castigo . La versificación en a lgu ­
nas escenas es adecuada y propia. El éxito  fué 
regu la r.

T am bién se h a  estrenado  u n  d ram a del 
S r. D iaz, con lisonjero éxito  p a ra  su  a u to r , del 
que  DOS ocuparem os en la  próxim a rev ista .

El lunes últim o tuvo lu g ar en  el Liceo Piquer 
una de sus agradabilísim as ses io n es, ejecután­
dose adm irablem ente la  linda com edia de Bre­
tón , titu lada  E l cuarto  de hora. Tomaron 
p arte  en  la representación  la señorita  doña 
N arcisa G rac ia , la señora d e  O ivcs y ia  seño­
r ita  A gudo , y  los S res. D . José M arco y A lva­
re s  E sp ino , que desem peñaron sus respectivos 
papeles con una perfección su m a , d igna  de los

m ayores elogios y  de los espontáneos aplausos 
que  les tributó  la  brillan te  eonrurrencia que 
llenaba el salón.

L a señorita G racia  en sn pape! de Carolina 
estuvo graciosísim a, en a lgunas escenas a rre b a ­
ta d o ra ; conquistándose m uchas sim patías por 
su  in te lig en c ia , su buen decir y  su  belleza. La 
señora de Olvés en su  p arle  de doña Liboria 
estuvo inm ejorab le , rarac leriza iido  su  popel de 
una m anera perfecta. La señorita Agudo dijo el 
suyo con m ucha g rac ia  y  acie rto . Y por últim o, 
el S r. Marco estuvo á la a ltu ra  de su m érito, 
dando ú conocer una  vez m ás sus relevantes 
dotes p a ra  la  escena. El S r. A lvarez Espino 
caracterizó  e l tipo del opulento andaluz con la 
m aestría de un consum ado actor.

Dam os á  lodos nuestro  parab ién  por el ac ie r­
to  con q u e  in te rp re ta ro n  la bellísim a comedia 
de Bretón, y  eu  particu lar á  los Sres. de P iquer, 
porque saben reu u ir en su precioso tea tro  lo 
más escojido d e  la sociedad m adrileña.

N os fa lla  espacio p ara  ocuparnos de Varie­
dades y el Circo.

L e a s d o o  A n c c l  H e r b e r o .

ESPLIGACION DEL FIGUBIN.
1.® figura. Vestido de tafelan  gris  claro, 

guarnecido con c in tas de terciopelo morado 
puestas á  lo a lio  sohre el bajo de la falda que 
forma ondas; cuerpo m ontado con un pequeño 
pelo  adelan te  y a idetas a t r á s ,  tina h ilera  de 
bolones de terciopelo sube por el p ech o : m an - 
gas anchas, sem i-ceñidas en  el puño, con g ra n ­
des vueltas ondeadas com o la falda. L a  hom ­
brera  figura un lazo fiot L ouis X l l l  que rodea 
el contorno alto  de la m aoga. Cuello y  m angas 
d e  encaje. Som brero d e  crespón de a la  frunci­
d a , bavo ie l de b lo n d a , en  lo alio  un grupo de 
plum as b lancas recojidas con terciopelos m ora­
dos. El borde le cubre una  cinta de terciopelo; 
in teriorm ente a trav iesa o tra  bordada con flores 
verdes y  blancas, y dos rosas que caen sobre 
ta  frente; guan tes color de paja.

2.* Iigura. Vestido de tafe tán  Pom padour, 
canezaux  de puntas cuadradas formando plie- 
guecitos y guarnecido de una blondita e strech a , 
un entredós y un lazo d e  color d e  rosa con dos 
cabos flotantes. M angas anchas, ceñidas en el
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puño y C O D  vueila adornada dcl m ism o mcdo 
que e! fichú. Adorno en la  cabeza d e  rosas y 
cin tas; guan tes am arillos.

 "-^ííféS>'----
E . p l ! c d o n  d e l  p ü e g o  d e  d i b u ja ,  q u e  r e p . r t i n i a .  

co n  e l  B ú m e ro  a n te r io r .

P rim er  lado.— H oja de bordado.

Números I y 2 . Nuevo modelo de puños y 
cuello, bórdanse á  plum etis .sobre b a tis ta , y 
despues de concluidos se colocan el cuello n i-  
m ero 2  sobre ei cuello núm . 1 y  el puño oiime- 
ro  i  sobre el núm . 2.

N úm . i .  Cuadro bordado á  la inglesa, para 
unirse á  otros cuadros de crochet, formando 
con ellos cubiertas para  respaldo de los sillones.

N úm . 5 . Dibujo rico p ara  eu.irnicion , bor­
dado á  plum etis ó aplicación.

N úm . 6 . D ibujo de trencillas formando 
g reca , p.ira vestidos ó ab rigos; se  bo rda  sobre 
tafelan  negro con trencilla blanca.

Núm. 7. Cam iseta para  niña bordarla á la 
inglesa y  plum etis. 

iNiim, 8 . E ntredós bordado ruso.
N úm . 9 . Esqiuna de pañuelo á  festón. 
N úm s. i O y l l .  Escudos p ara  pañuelos. 
Núm- !2 . .Mitad de un canesú, p ara  delan­

tal de n iño ; se borda con trencillas b lancas 5 
de cniores.

N úm . 4.). Pieza de la espalda y puños p a rí 
cl de lan ta l.

N úm . 4-4. E ntredós para falda á  festón,
N úm . 45. P un ta  de pañuelo  sobre ap li­

cación.

N úm s. 16, 1 7 ,1 8  y 19. N om bres á  plumc- 
tis, festón y punto  de rosa.

N úm s. 20  á  23 . Cifras y  las le tras sueltas; 
alfabeto com pleto p ara  m arcar pañuelos.

Segundo Jado.— Hoja de ^mirones.

R epresenta los patrcnes de tam año n a tu ra l de 
UD lindo fígaro . Veste E spagno le , como le 
llam an en F ran c ia , y es un título que nos 
h o n ra , pues algo liau de tom ar los franceses de 
nosotros, y a  que tan to  lom amos de ellos.

N um ero 1. M itad de la espalda.
N úra. 2 . Costadillo,
N úm . 5. D elantero.
N úm . 4 . Mitad de la hom brera.

No lleva m anga?, pues estos fígaro s, en  la  es­
tación que vam os, son para  llevarlos con cam i­
seta.

El núm . 6  represen ta  la  Veste y a  concluida. 
_  N um . 6^ P atrón  de un cuello liso p ara  se- 
iiora y  puno correspondiente formando pico.

Los núm s. 7 , S , 9  y 40 figuran el modelo de 
im som brero ch in o , que sirve p a ra  cub rir ios 
tubos de las lám paras du ran te  ei d ia ,  p re se r­
vándolas dei polvo. Su ejecución es m uy fácil; 
se corlan  seis ped.izos como el núm . 7 ,  en la^ 
fetan de diferentes co lo res; otros seis de cartón 
y otros seis de lela b la n c a , que serv irán  de 
forro : únense en tre  sf hasta form ar la consis­
tencia necesaria , dándoles la  forma del som ­
brero que represen ta  e l núm . 40.

El aúm . 8 es ei redondel á  que deben unirse 
a rrib a  todos los pedazos, forrándole de los m is­
mos colore.?.

El núm . 9 se co rta  solam ente de c a rtó n , se 
une de modo que forme un a ro ,  y  se pone in te ­
riorm ente en el som brero cuando esté  conclui­
do , siendo io que en tra  en el estrem o del tubo.

Las costuras se cubren coa nn cordoncillo , y 
se  adorna con una borla a rrib a  y  dos bolas en 
la  estrem idad de cada pedazo. ‘

A dvertencis» im portaste» á  n u e . t r a .  >a«oritors..

L a  preciosa lám ina que regalamos con este 
núm ero es pa fíi la novela qi'ie reciben con el 
periód ico , titu lada  M a t i l d e  ó e l  A n g el  og 
Va l d e  R e a l ,  y  debe colocarse en la página  15 .  

L os señores que se hayan suscrito después de 
em pezada y  deseen los p rim eros pliegos, pueden  
pedirlos á  esla  redacción, enviando uu  sello de 
cuatro cuartos, por cada ocho páginas.

N os es im posible repartir  con esle núm ero  el 
pliego de la novela , ¡ m  haberse ro to  e l m olde  
a l enlrai' en prensa.

P o r  l o d o  l o  DO S r m » d o  .

L o  D i r e e l o r a .  F a m t i s a  S a e z  d b  H i l o a i .

Edilor propietario.—V a l e n t í n  M e l c a s .

M A D R ID ; I g O S . - I i n p r r i i l j  d «  M i s t n i .  OB nouí.P rrH l 
í í  l o s  C i.D S íJo » , S ,  p r i n r i í s l .
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Krr LE MIROIR PARISIEN
OIJRNAL DES DAMES ET DES DEMOISELLEE. 
’iureaux: IJ.Bodevard Sebastopol, 

(ríve ÔTcVve.’̂ '^PAYŝ 'S.
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